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La reciente aparición de la 8.ª edición de este Tratado de Pe-

diatría, bajo la dirección del Prof. Cruz Hernández, marca un

hito dentro de la bibliografía disponible para el pediatra, el MIR

de pediatría, el propio alumno de medicina en su primer con-

tacto con la asignatura de pediatría, y para todos los interesa-

dos por el niño y el adolescente en todos los aspectos de salud,

la enfermedad y el entorno familiar, social y ambiental.

Para los que hemos tenido la oportunidad de conocer los

Apuntes de Pediatría y Puericultura, editados por un muy jo-

ven Prof. Cruz durante su paso, inolvidable, por la Cátedra de

Pediatría de Cádiz (1957-1964) y continuados en la de Barcelona

(1965-1970), resulta realmente emocionante el ver cómo han ido

evolucionando con el transcurso de los años y el imparable de-

sarrollo de la Pediatría hasta convertirse en el actual e impresio-

nante Tratado de Pediatría.

Tras una fase, en las primeras ediciones, en la que bajo el epí-

grafe de Pediatría (hasta 1976) apareció todavía como “libro de

un solo autor”, utilísimo por cierto, fue la progresiva compleji-

dad de la ciencia pediátrica, por un lado, y el atractivo y per-

manente magisterio del Prof. Cruz, por otro, los que han ido in-

corporando a sus páginas a la práctica totalidad de los docentes

universitarios pediátricos y a numerosos jefes de servicio y es-

pecialistas pediátricos, llegando a formar, edición tras edición el

actual núcleo de autores, hasta un número total de 124 en esta

8.ª edición, constituido por lo más granado de la pediatría de ha-

bla hispana.

Esta nueva edición del Tratado de Pediatría, al que siempre

seguiremos llamando “el Cruz”, ha sido impecablemente editada

por Ergón, que se ha superado a sí misma al aceptar el reto que

suponía publicar un libro de esta envergadura y hacerlo tan

bien.

Los que hayan manejado ediciones anteriores se van a en-

contrar ante un libro auténticamente nuevo, revisado y actuali-

zado. Sus casi 2.300 páginas constituyen, en un formato agrada-

ble y de fácil lectura, los dos sólidos tomos que dan muy digna

cabida a los 192 capítulos en los que se recorre detallada y siem-

pre didácticamente toda la pediatría.

El Tratado aparece dividido en 17 secciones, perfectamente

delimitadas, en las que se pone a disposición del lector intere-

sado todas y cada una de las áreas de la pediatría de principios

del siglo XXI: esta 8.ª edición va precisamente fechada en el pri-

mer año de la centuria que ahora se inicia, el año 2001. Cada

sección aparece coordinada por un director asociado responsa-

ble de la rigurosa actualización y necesaria homogeneización

del área pediátrica encomendada y clave, a su vez, del armóni-

co y difícil equilibrio conseguido.

El recuerdo anatomofuncional con el que se da introducción

a la enfermedad de los diferentes aparatos y sistemas constituye

una magnífica aportación para que el pediatra refresque sus co-

nocimientos anatomofisiológicos facilitándole una rápida y có-

moda comprensión de las diferentes y muchas veces complejas

enfermedades que deben considerarse.

Unas muy demostrativas láminas en color vienen a enriquecer

el valor de la obra y a facilitar el aprendizaje visual de la más ac-

tual pediatría. Asimismo, unos detallados índices alfabéticos al fi-

nal de cada uno de los dos tomos hacen rápida y sencilla la con-

sulta de cualquier duda y la búsqueda de cualquier tema.

Este Tratado de Pediatría, ya en su 8.ª edición, queda así con-

figurado como el más completo y actualizado medio de consul-

ta diaria y formación continuada permanente del pediatra estu-

dioso y responsable de la mejor atención posible para el

cuidado de la salud de niños y adolescentes.

Va a ser el pediatra general, “pediatra de amplio espectro” (en

palabras del Prof. Cruz), en primer lugar, pero también los es-

pecializados en las diferentes áreas pediátricas y los dedicados a

la docencia, los que más van a poder aprovechar en su trabajo

diario el acúmulo de ordenada, rigurosa y didáctica informa-

ción contenida en todas y cada una de las páginas del libro.

Este comentario no puede terminar sin resaltar el hecho insó-

lito que estamos viviendo varias generaciones de pediatras de

habla española, a lo largo de los últimos 40 años, como estu-

diosos lectores de este Tratado de Pediatría, renovado edición

tras edición, siempre bajo la dirección de un mismo e incansable

maestro de la pediatría que ha sabido mantener su indiscutible

magisterio adaptándose a los importantísimos cambios y cre-

ciente complejidad experimentados por la pediatría en tan dila-

tado período. La deuda de gratitud de los pediatras y de los ni-

ños y adolescentes, de antes, de ahora y de siempre, con el Prof.

Cruz –con Don Manuel– será, desde luego, infinita.

Prof. Carlos Marina


